
  


  
    
  


  
    Doña Concha tiene ocho preciosos patitos azulingros, todos con su brillante pluma azul en el pecho. Todos menos Nacho, el benjamín. Al enterarse de que un coleccionista se la arrancó, el pequeño Nacho se empeña en recuperarla.


    Blanca Álvarez nos ofrece una entrañable historia sobre la intolerancia y la falta de respeto de las personas para con los animales, e incluso para con sus seres más queridos.
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  —Mamá, ¿por qué yo no tengo una pluma azul en el pecho como el resto de mis hermanos?


  Nacho miró a doña Concha, la orgullosa pata azulingro madre de ocho patitos. Todos con su brillante pluma azul en el pecho verde. Todos menos Nacho, el benjamín.


  —Te la robaron, hijo.


  —¿Quién? —preguntó Nacho sorprendido.


  
    —Un hombre.


    —¿Un hombre? Mamá, esto es una reserva protegida, los hombres no pueden entrar aquí.


    —Pero lo hacen.


    —¿Y para qué querría un hombre mi pluma?

  


  No hubo respuesta, sólo un abrazo. Mientras tanto, don Mingo, un gato grandote y viejo que vivía con el guardián de las marismas, se acercó a saludarlos.


  —Buenos días, familia. ¿Qué hay de bueno?
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  —¡Ay, don Mingo! Mi hijo Nacho anda queriendo saber qué le pasó a su pluma —dijo doña Concha, muy apurada.


  
    —Vaya, vaya, con el pequeño. ¿Ésa es la causa de tu cara de enfado?


    —Don Mingo, usted que lo sabe casi todo de la vida y de los humanos, que hasta vive con uno de ellos sin problemas, ¿no sabe por qué se llevaron mi pluma?


    —Lo más probable es que el ladrón la tenga en su casa. Algunos humanos tienen una rara costumbre que llaman coleccionismo.


    —¿Cole… qué?

  


  
    
  


  
    —Coleccionismo, querido Nacho. Consiste en gastar un montón de tiempo y de energías para hacerse con el mayor número posible de ejemplares de algo, lo mismo plumas de azulingro que cualquier otra cosa; incluso animales enteros.


    —¿Para qué?


    —Pues, en realidad, para nada. Por puro placer, como si fueran trofeos.
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  Nacho se quedó en silencio unos minutos. En su joven cabeza no encajaba esa curiosa costumbre de los humanos.


  —Iré a buscar mi pluma —aseguró.


  —¿¡Qué!? —Doña Concha miraba al pequeño y se le ponía pálido el verde plumaje—. Pero si nunca has salido de las marismas… Ni siquiera sabes dónde ir…


  
    —Don Mingo me ayudará.


    —¡Un momento, chaval! A mí no me metas en semejante fregado, que bastante me cuesta ya vivir en paz con uno de esos humanos como para buscarme complicaciones.


    —Entonces tendré que ir solo.

  


  «Este pato está majara», pensó el gato, atornillándose la sien con una pata.


  Doña Concha sabía que, por más que tratara de impedirlo, Nacho iría en busca de su pluma. Además tenía todo el derecho del mundo a intentar recuperarla.


  —Don Mingo, creo que será mejor que ayude a mi hijo a encontrar a ese maldito ladrón de plumas.


  «¡Ahora se ha vuelto loca hasta la madre! No sabe dónde se va a meter», se dijo el gato. Y añadió:


  —¡Imposible! El ladrón es el Coronel. Guarda su colección como un tesoro, la vigila día y noche, y nos convertiría en uno de sus trofeos.


  
    
  


  —Regresaré con mi pluma o no lo haré nunca.


  


  Las lágrimas de doña Concha ablandaron el corazón del gato, que terminó por aceptar.


  —Está bien. Pero quiero que quede clara una cosa: si te acompaño, harás todo lo que te diga. Yo seré el jefe de la expedición, y ni por un momento sueñes con hacer tu santa voluntad.
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  Y así fue como, al día siguiente, cuando apenas había salido el sol, Nacho y don Mingo se despidieron de doña Concha y comenzaron a caminar por las marismas.


  El gato lo hacía con aires de buque mercante. Nacho intentaba seguir sus pasos, sin conseguirlo, porque lo suyo era nadar.
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  Llegar hasta la casa del Coronel no fue tarea fácil.


  Para no llamar la atención por las calles, llenas de gente a aquella hora, tuvieron que acercarse saltando de tejado en tejado, cosa normal y divertida para los gatos, pero un verdadero tormento para los patos.


  Mientras don Mingo se preguntaba cómo entrarían en la casa sin ser vistos, Nacho actuó por su cuenta.


  El viejo y sabio gato le había advertido de los peligros que corrían y le había exigido obediencia, pero Nacho se coló en la casa.


  —¡Condenado pato! —Maulló don Mingo.


  
    
  


  Apenas terminó de decirlo cuando escuchó un tremendo revuelo en el interior. Escondido tras las cortinas, trató de averiguar qué ocurría.


  —¡Qué hermoso patito!


  Una niña de largos cabellos rojos trataba de dar alcance al asustado Nacho, que patinaba sobre el brillante suelo de madera y no encontraba el modo de escapar de aquella pequeña obstinada en perseguirlo sin dejar de sonreír.


  
    —Vamos, bonito, no te asustes. Sólo quiero acariciar ese plumaje tan hermoso. ¿Cómo has llegado hasta mi casa?


    —De milagro, de puro milagro y mala suerte.

  


  
    
  


  Gritaba el pato desesperado, sin que Lara (así se llamaba la niña) lo entendiera. Pues aún no se ha encontrado el modo de que animales y niños comprendan sus diferentes lenguajes.


  —¡Don Mingo, don Mingo, socorro!
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  Y Lara escuchando:


  —¡Cua, cua, cua!


  «¡Menudo marrón!», pensaba don Mingo.


  Pero conocía bien a Lara, y sabía que no era peligrosa. Otra cosa hubiera sido tropezar con el Coronel, que aparecía justo en ese momento.


  —¿Qué pasa en mi casa? —Gruñó.


  El propio Nacho dejó de correr y se quedó quieto debajo de un sofá.


  Lara puso la mejor y más inocente de sus sonrisas mientras se escuchaban los pasos de su abuelo: uno silenciado por la suela de goma del zapato y otro sonando como el acero sobre el suelo de madera.


  
    
  


  
    —¡Hola, abuelito!


    —¿A qué venía tanto jaleo, Lara?


    —¿Jaleo? ¡Ah, ya! Estaba jugando yo sola al escondite. Como no dejas que suban mis amigos… Y ni siquiera permites que tenga un gatito…

  


  Don Mingo, oculto tras los visillos, sintió que los pelos se le erizaban: ¡un gatito en casa de aquel monstruo!


  
    —Bueno, bueno. Pues procura hacer menos ruido, que luego me duele la cabeza.


    —Eso te pasa, abuelito querido, porque tienes tan mal genio que se te acaba poniendo todo en la frente y te presiona…

  


  
    
  


  ¡Menudo atrevimiento! Muy dulce la niña, pero tiraba a dar con sus palabras. Nacho comenzó a tranquilizarse.


  
    —Lo siento, pequeña. Hoy me duele la pierna como si me la estuviera volviendo a morder el maldito cocodrilo…


    —¡Pobre Coronel! ¿Te traigo un calmante con un vaso de leche?


    —No, hija, gracias. Me lo tomaré para dormir. Y siento mucho que te aburras en esta casa, pero los niños me dan dolor de cabeza y los animales domésticos, alergia.


    —Pero no los patos, ¿verdad, abuelito?

  


  A Lara se le iluminaron los ojos. Nacho tragó saliva tratando de controlar el mareo que le produjo la propuesta de aquella insensata. Y don Mingo preparó sus uñas por si se hacía necesaria una entrada rápida.


  
    —¿Los patos?


    —¡Sí, los que viven en las marismas!


    —Eso es imposible, niña. Están protegidos por la ley…

  


  «¡También mis plumas!», pensó Nacho recordando de nuevo su misión.


  
    —Pero, si hubiera uno abandonado y llegara hasta nuestra casa… Entonces, estaríamos obligados a recogerlo, ¿verdad?


    —Mira, Lara, no me gustan las hipótesis, ni los juegos de probabilidades… ¡Ni los patos!

  


  —Pues a mí me gustaría que en esta casa viviera alguien a quien no le doliera la cabeza con mis juegos —dijo la niña.


  Nacho sintió lástima de la buena de Lara. Pero también se fijó en las piernas del hombre desde su escondite.
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  Ahora entendía el extraño sonido de los pasos del Coronel. Una pierna era la suya, y la calzaba con un zapato normal, pero la otra debía de ser ortopédica.


  De pronto se escuchó en la sala: «¡Cuaa!».


  
    —¿Qué ha sido eso?


    —¿Qué cosa, abuelito?


    —¿Alguien ha traído un pato a esta casa?


    —¡Pero qué cosas dices! Has confundido el ruido que he hecho para imitarlos con uno de verdad. ¿A que soy buena?


    —No me gustan esas bromas, Lara.
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  Nacho estaba a punto de sentirse agradecido a la niña, cuando le dio por imaginar que si el abuelo coleccionaba plumas, tal vez la nieta se dedicase a coleccionar patos completos.


  «Cuaj», musitó imaginándose tieso para siempre sobre una estantería.


  Cuando la puerta se cerró tras el Coronel, Nacho tuvo delante de sus narices la carita sonriente de Lara.


  
    —Bueno, patito, ya estás a salvo.


    —¿De quién? Porque esto parece una trampa mortal.

  


  —Cua, cua, cua —lo imitó la niña, aunque Nacho no entendió lo que quería decir—. Venga, sal de ahí y te daré un poco de agua y algo para comer. ¿Qué comen los patos, pequeñín?


  Hambre. Nacho recordó que tenía mucha hambre y mucha sed. La larga caminata, los sustos y el mal rato, le habían dejado vacío el estómago. Decidió salir de su escondite.


  —Eso es, no tengas miedo. No voy a hacerte ningún daño, chiquitín.


  Nacho se dejó abrazar por Lara.


  —Así está bien. Ahora, quédate aquí tranquilo mientras voy a buscar agua y algo para que puedas comer. Si entra mi abuelo, te escondes.
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  Y se fue tan feliz. Nacho suspiró aliviado, hasta que escuchó que el gato, escondido tras los visillos, lo reclamaba. Del susto se había olvidado de él.
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    —¡Eh, chico malcriado!


    —¡Don Mingo!

  


  Se acercó a la ventana por donde asomaban los bigotes enfadados del minino.


  —¿Acaso tu madre no te ha enseñado a obedecer a tus mayores, mocoso? —le regañó don Mingo—. Aprovechemos para largarnos.


  —¡De eso nada! He llegado hasta aquí para llevarme mi pluma y no pienso irme sin ella —dijo el patito hinchando el pecho.
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    —Nacho, yo te comprendo, pero éste no es el momento. Mejor esperamos fuera hasta la noche y vemos cómo regresar…


    —Mire, don Mingo, con todos los respetos: para empezar, tengo mucha hambre y mucha sed. Para seguir, mejor esperar dentro que arriesgarse a no poder entrar más tarde, ¿no le parece?


    —Me parece que esto es peligroso. Recuerda que prometí cuidarte, y pienso cumplirlo.


    —Y le dije que regresaría con mi pluma o no volvería. ¡Y también pienso cumplirlo!


    —Patito, patito lindo… ¿dónde estás?

  


  Lara regresaba con un cuenco de agua y unas cuantas galletas.
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  Don Mingo dudó un instante entre huir y la deuda de honor contraída con doña Concha cuando le aseguró cuidar de su hijo. Decidió quedarse y esperar.


  —¡Marramiau! —murmuró para sus bigotes, que, más o menos, viene a decir: «¡Niños malcriados!».


  Nacho se bebió toda el agua en un periquete. Picoteó las galletas en la mano de Lara, que se sentía feliz ejerciendo de mamá, y se quedó dormido como un lirón.
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  Estaba en el más dulce de los sueños cuando don Mingo, que llevaba diez minutos intentando devolver a este mundo al dormilón, lo despertó.


  —¿Dónde estoy? —preguntó asustado el pato.


  —¡En la boca del lobo, insensato!


  —¡Mamá! —gritó.


  —Eso, grita un poco más para que el Coronel nos cace a los dos y nos ponga el pellejo como trofeo en sus paredes.


  De repente, Nacho se dio cuenta del lugar en que se había quedado dormido. Hubiera preferido no despertar.


  
    —¿Qué hora es?


    —Más de las once de la noche, chaval. Que llevas horas sobando. Y la niña arrullándote como si fueses una de sus muñecas.


    —¿Tan tarde?


    —A tu nueva amiga no había quien la separase de tu lado. ¡Hasta una bronca del Coronel le ha costado! Pero se ha salido con la suya, que menudo carácter tiene la niña. No he podido acercarme hasta que, bajo amenaza de castigo, el abuelo se la ha llevado a dormir.


    —Y ahora, ¿están todos dormidos?


    —Pues no lo sé. Pero llevan rato sin hacer ruido, así que supongo que estarán como troncos. Buen momento para largarnos.


    —¿Y mi pluma?


    —Ya veremos otro día…


    —¡Ah, no! Yo no salgo de esta casa sin ella. Si es necesario…
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  —Shss…


  Los pasos del Coronel: uno normal, otro sonando como un tambor metálico, se oyeron cerca de donde estaban.


  Pato y gato se refugiaron tras las cortinas.


  Lo vieron entrar y mirar por las esquinas como si sospechara su presencia.


  No contento con lo que veían sus ojos, utilizaba el bastón para hacer un barrido bajo los sofás, la mesa y los muebles, poniendo a prueba su instinto de cazador.
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  Si no fuera un gato de honor, don Mingo habría saltado al tejado sin pensarlo dos veces. Menos mal que el Coronel salió del salón y se fue a su despacho, dejando la puerta entreabierta.


  Nacho se olvidó del miedo y del temblor de sus patas. Abandonó el refugio y, tambaleándose sobre el suelo encerado, caminó hasta la puerta abierta. Los avisos del gato no sirvieron de nada, así que decidió seguirlo.


  Al patito no le salió ni un cua del susto cuando descubrió aquellos horrores: restos de los más diferentes animales, animales de los que ni siquiera había oído hablar, llenaban las paredes sin orden ni concierto.
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  Cuando don Mingo se acercó y pudo ver aquel espectáculo, las uñas se le salieron de las almohadillas.


  Los dos amigos, intrépidos exploradores, entraron en el despacho ignorando el peligro que corrían.


  Cerca del gran ventanal, sentado a una enorme mesa, el Coronel observaba algo a la luz de una potente lámpara y con una inmensa lupa. En la pared había una vitrina donde se exhibían más de una docena de plumas azules.


  ¡Plumas de azulingro!


  Debajo de cada una de ellas, una pequeña placa de bronce señalaba la fecha en que habían sido robadas del pecho de sus dueños.


  —¡Mi pluma! —gritó Nacho.


  —¿Quién rayos…? —preguntó el Coronel, dirigiendo la vista hacia el lugar de donde había partido el grito, acompañado de un maullido.
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  No logró verlos porque sus ojos, cegados por la intensa lámpara, no le dejaban distinguir nada entre las sombras.


  Por suerte para ellos, los movimientos del hombre eran lentos y torpes, así que les dio tiempo a buscar refugio bajo uno de los muebles del despacho.


  —Sabía que alguien rondaba mi casa…


  Las verdes plumas de Nacho se volvieron blancas como una sábana. A don Mingo le aparecieron más de cincuenta canas sobre el lomo.


  El Coronel cerró la puerta del despacho, descolgó una escopeta guardada bajo llave y ajustó el gatillo.
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  —¡De ésta no salimos, chaval! —dijo don Mingo, que ya veía su piel como trofeo en una de las paredes.


  —Pues mejor metemos bulla y nos movemos —propuso Nacho.


  
    —¿Movernos?


    —Quietos somos un blanco fácil. Sus reflejos ya no son buenos. Si saltamos sin parar, no podrá hacernos nada.

  


  El gato, de pronto, recuperó el brío de sus mejores tiempos. Se atusó el bigote y se dispuso a vender caro su pellejo.


  Entonces empezó la gran batalla. El pato gritaba y se subía a la mesa, saltaba al sillón, luego al suelo… A su vez, don Mingo, mucho más ágil, se iba encaramando a los lugares más insospechados, y tan pronto estaba sobre la cabeza de la jirafa como bajo los pies del Coronel, que no sabía a cuál de los dos dirigir su escopeta.


  Tantos maullidos, graznidos y gritos del propio hombre, despertaron a Lara y a los vecinos del barrio.


  
    
  


  «Miauuu», «Cua, cua», «¡Alto ahí!», «marramiau, cua, ¡ahora veréis!».


  —¡Abuelo, abuelo! ¡Abre, por favor! ¡Soy Lara! —gritaba la niña detrás de la puerta, sospechando lo peor y sin poder abrirla—. ¿Qué haces, abuelo?
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  Al mismo tiempo, no paraban de sonar el timbre de la puerta y el teléfono.


  


  En menos de cinco minutos, la mitad de la villa se había despertado. Todo el mundo se preguntaba qué estaría pasando en casa del Coronel a semejantes horas. Y, como la imaginación es libre, empezaron a oírse todo tipo de comentarios.


  —Seguro que han entrado ladrones —decía una de las vecinas, asomada a la ventana.


  —Yo diría que son los espíritus de todos los animales que el Coronel colecciona —decía otra.
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  —¡Pero qué cosas tienes! —le contestó su marido, moviendo la cabeza y buscando el teléfono para llamar a las autoridades.


  


  Mientras tanto, en el despacho del coleccionista, el pato y el gato seguían enredando y esquivando al Coronel, quien, realmente enfurecido, intentaba atraparlos y se negaba a abrir a su nieta.


  De pronto se oyó un disparo y todo quedó en silencio. El mismo Coronel pareció asustarse del ruido de su escopeta de caza y se quedó quieto, tan quieto como el pato y el gato, que parecían de piedra: no se les movía ni una pluma, ni un pelo.
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  Los vecinos también parecían muy sorprendidos.


  —¡Alto ahí! —gritó el sargento de la Guardia Civil mientras se acercaba a la casa ajustándose las correas del uniforme.
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  Todos lo miraron como si fuera el único capaz de poner orden en aquel caos.


  —¡Aléjense todos! —ordenó luego, con las correas ajustadas—. Esto es cosa de la ley.


  —¡Lara! —gritó de pronto el Coronel.


  


  Acababa de darse cuenta de que su escopeta se había disparado en dirección a la puerta tras la cual se encontraba su nieta y había abierto un boquete que aún humeaba.


  Echó a correr arrojando la escopeta al suelo, y Nacho se desmayó al verla caer justo a sus patas.
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  Al otro lado de la puerta, la niña estaba tendida en el suelo.


  —¡Lara! —gimió.


  —Esta vez sí que la hemos armado, Coronel —dijo el sargento acercándose.


  —Abuelo… —murmuró Lara.


  
    —Dime, pequeña.


    —¿Qué ha pasado, abuelo?

  


  —Eso quisiéramos saber todos. Y eso voy a averiguar ahora mismo —contestó el sargento, mucho más tranquilo al comprobar que la niña no estaba herida. Tan sólo parecía muy afectada por el susto.


  —Han entrado ladrones en mi casa —dijo el Coronel recuperando parte de su aplomo—. Y me he defendido.
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  —¿Ladrones? —preguntó el sargento echando un vistazo al interior del despacho.


  —Pero, abuelo, si sólo era un inofensivo patito…


  —¡Un ladrón! —gritó el Coronel.


  
    —¡Ay, abuelo, me duele mucho…!


    —¡Mi niña preciosa! ¿Qué te duele?


    —La cabeza.

  


  Era digna de ver la ternura con la que el gruñón y temido militar retirado tomaba entre sus manos la cabeza de la niña y la estrechaba contra su pecho.


  
    —Prométeme una cosa, abuelo…


    —Lo que tú quieras, pequeña…
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    —Quiero que nunca más hagas daño a un animal…


    —Tienes mi palabra.


    —Y también…


    —Dime, pequeña.


    —Que me dejarás tener un animalito en casa…

  


  —¡Lara! —Eso ya era demasiado para el Coronel.


  
    —Me duele mucho la cabeza. Creo que me estoy mareando.


    —Está bien, un animal y dos si te empeñas, pero ahora cálmate, mi niña. Llamaremos a un médico.

  


  —Gracias, abuelo —dijo Lara sonriendo.
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  Mientras nieta y abuelo llegaban a tan impensable acuerdo, el sargento había entrado en el despacho y casi suelta una carcajada al ver a Nacho patas arriba en el suelo y al bueno de don Mingo tratando de reanimarlo a base de arañar dulcemente sus plumas.


  —¡Menudos ladrones tiene usted, Coronel!


  Todos los vecinos hacían corro en torno al pobre pato, que desmayado parecía aún más desvalido, y al gato, viejo y ejerciendo como médico de urgencias.


  
    
  


  —Patito, patito bonito —susurraba la niña mientras acariciaba a Nacho.


  —¡Sí, todos ocupándose del pato y a mí que me den dos duros! —refunfuñó don Mingo, aunque, claro, nadie lo entendía.
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  —¿Y tú de dónde sales, minino? —preguntó Lara al verlo. Escuchó un maullido y dijo:


  —Pobrecitos, ¡menudo susto se han llevado!


  —Cua, cua, cua —se quejó Nacho al abrir un ojo, como preguntando: «¿Qué ha pasado, me he muerto?».
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  —Todavía no, chico, pero no sé cómo acabaremos, porque yo estoy a punto de desmayarme de hambre —contestó don Mingo.


  —Bueno, vamos a ver —intervino de pronto el sargento—. En primer lugar, quiero saber qué ha pasado aquí y a qué se ha debido el disparo. En segundo lugar, que alguien me explique qué rayos hace un pato de las marismas, especie protegida, en una casa particular…


  —¡Eso mismo quisiera saber yo! —exclamó el Coronel.


  Y todos se quedaron mirando a Lara como si ella tuviera la llave del misterio.


  —Apareció esta tarde en casa. Bueno, el pato; yo al gato no lo había visto —explicó la niña.


  —El gato no importa, no es especie protegida —dijo el sargento—. Además, ya hay bastantes como para ocuparnos de uno más.


  —¡Habráse visto! —Maulló don Mingo—. Todos preocupados por este insensato y a mí que me den morcilla.


  Fue entonces cuando a Nacho se le ocurrió la idea que podía hacerle recuperar su preciada pluma.


  Levantó el cuello, se deshizo del abrazo de Lara y, con pasos inseguros, se dirigió hasta la silla en que había estado sentado el Coronel.
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  Se empinó sobre su respaldo y miró la vitrina donde se exhibía su hermosa pluma junto a las de otros patos que ya no podrían lucirla.


  —¡Las plumas! —gritó Lara al darse cuenta del mensaje que trataba de dirigirles.


  —¿Qué pasa con las plumas de quién? —preguntó el sargento.


  —¡Que nadie toque nada! —gritó el Coronel, dispuesto a defender su preciada colección a capa y espada.
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  La niña se había acercado hasta Nacho y lo miraba tratando de localizar entre las plumas de su pecho la azul que caracterizaba a su especie. La pluma no estaba. Luego, miró a la vitrina y leyó la placa que había debajo de la última:


  «Primavera de 1998. Marismas de Sotoduque».


  —Ha venido a recuperar su pluma —dijo Lara, mirando a su abuelo con una lágrima en el ojo.
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  —¡Aquí no hay nada que pertenezca a este animalejo!


  La niña volvió a mirar la vitrina y señaló aquella última pluma clavada con un alfiler sobre el raso blanco.


  Todos miraron al Coronel como si acabara de cometer un terrible crimen.


  Nadie sabe en qué hubiera terminado aquello si la niña no hubiera abierto la vitrina y descolgado, con sumo cuidado, la hermosa pluma azul.


  —Has venido a buscar esto, ¿verdad? —dijo colocando el preciado tesoro a la altura de los ojos del pato.


  —Cua —contestó Nacho, emocionado.


  —Pues es justo que te la lleves —dijo Lara mientras se la colocaba suavemente en el pico. Luego, mirando a su abuelo, continuó—: Recuerda lo que acabas de prometerme.


  En el mismo momento en que Nacho recibía su preciada pluma, don Mingo, que sabía por experiencia que la buena suerte no dura mucho, se subió al sillón, tomó por el cuello al pato y lo arrastró, literalmente, hasta el alféizar de la ventana.


  —Más vale que trates de ser un gato esta noche, muchacho.


  En la huida por los tejados pudieron escuchar todo tipo de voces. Lo que no pudieron escuchar fue el suave adiós de Lara, que se despedía del patito sabiendo que nunca más volverían a verse.
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  Nacho no volvió a salir de las marismas. Ahora, con su brillante pluma azul en el pecho verde, es el pato azulingro más feliz del mundo.


  Don Mingo contó cien veces la aventura, y en todas había algo diferente o novedoso. Además lo hacía como si él mismo la hubiera arrancado de la vitrina.


  El Coronel acabó aceptando que Lara tuviera un animal de compañía para no sentirse tan sola; y la niña eligió un cachorro de perro abandonado.


  De vez en cuando, el Coronel gritaba como si estuviera enfurecido, aunque, en realidad, ya no lograba asustar ni al perrito de su nieta.


  Las autoridades tomaron medidas más severas para proteger a los azulingros de las marismas y sus valiosas plumas azules.
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